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Red+Blue

 

De A.B. Gayle

Una novela de “Opuestos que se atraen”.

 

Procedente del interior del estado de Minnesota, el estudiante de actuariales Ben Dutoit acepta encantado una oferta para trabajar en la aseguradora Sidney Sutherland, una de las pocas empresas que ofrecen seguros de vida calificados como de alto riesgo. El hecho de que vaya a trabajar a la “capital gay”, también conocida como San Francisco, es la guinda de su pastel arcoíris. Ben se marca tres objetivos: ser lo bastante abierto y orgulloso de su sexualidad como para participar en el desfile del Orgullo Gay; buscar la compañía de almas afines en los clubs; y quizás, si tiene suerte, enamorarse.

Pero los hombres con los que se encuentra son todo lo que él no es: corteses, seguros, sofisticados y sexis. Al contrario que el “cuello rojo” de Ben, un paleto de la América rural, todos son demócratas de sangre azul, nacidos con estatus, riqueza, y la responsabilidad que acompaña el paquete.

Ben aún está preguntándose si rojo y azul pueden mezclarse cuando descubre lo que significa realmente el riesgo. La economía mundial se desploma. El trabajo que tanto deseaba está en peligro, y todos sus sueños se ven amenazados, especialmente el amor, el sueño más importante de todos.
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Presentando a Red

 

 

ALGUNOS HOMBRES pueden vestir de rojo, otros no. Siendo pelirrojo, yo lo evito como a una plaga. Sin embargo, este color le sienta estupendamente a mi amigo Jason. Con su piel oscura y su pelo moreno 
—gracias a su madre española—, cuando se viste de rojo, empiezas a buscar al toro embistiendo. Y además su trasero luce genial en unos ajustadísimos pantalones de torero. Es una pena que raras veces encuentre una razón para ponérselos. Eso sí, con su traje oscuro de raya diplomática podría ser modelo de la revista GQ si quisiera. Posee la obligada sensualidad de todo hombre con una cinturita estrecha y el gesto a juego.

Yo, por otro lado, siempre aparento exactamente lo que soy: un paleto de pueblo. En cuanto a mi tono de piel, desistí de intentar mejorarlo después de una sobredosis de rayos UVA que tomé cuando era niño con la vana esperanza de que mis pecas se uniesen. Lo único que conseguí fue una insolación, tener la cara más roja que una langosta y una bofetada de mi padre.

Jason es de Long Island, aunque nunca habla mucho de su gente; le interesan más las historias sobre mi familia. Cuando le conocí, no dejaba fastidiar pidiendo que le dijese algo al “estilo Minnesota”:

—Ben, di «Sí, seguro, puedes apostar el culo»1.

Yo le dije que, en vez de eso, me chupara la polla para cenar. Joder, una de las principales razones por las que me vine a San Francisco fue huir de Minnesota. ¿Por qué iba a querer anunciar a los cuatro vientos de dónde venía? En eso estaba yo pensando. Tal vez mis hermanos mayores fueran tan felices de quedarse allí, pero yo quería largarme. Por esa razón, acepté encantado la oferta de una beca de verano ofrecida por un representante de Sydney Sutherland Family Insurance que vino a la universidad contratando a gente en febrero. Mi habilidad con los números me brindó la oportunidad de seguir mi sueño, e ir a la “capital gay”.

Conocí a Jason en un bar del barrio de Castro no mucho después de mi llegada a la ciudad. Yo estaba charlando con un amigo, Mick —bueno, le había conocido diez minutos antes y aún seguía hablando conmigo, lo que le convertía en un amigo según mis estándares—, que me había pedido que montara en tándem con él durante el siguiente desfile del Orgullo, cuando un tío guapísimo con una camisa de seda roja y pantalones de cuero negro le apartó de un codazo y me arrastró hasta la pista de baile. Actuaba como si me conociera, pero no fue hasta que le estaba follando hasta clavarle en el colchón, dos horas más tarde, cuando descubrí que era uno de los mejores comerciales de la empresa.

Verán, mi beca como actuario me mantiene alejado de los vendedores de humo y sus cuentas de gastos. Asumí que todos serían tipos conservadores, con su esposa y sus dos hijos y medio, luchando por mantenerse a flote con su excesivo apalancamiento en sus McMansiones de cinco dormitorios y sus Porches. Era muy reconfortante saber que yo no era el único gay dentro de la empresa.

Yo no había reconocido a Jason, pero mi cabello me hacía destacar en medio de una multitud. Medir casi un metro noventa también ayuda. Jason asegura sobrepasar el metro ochenta, pero eso es solo cuando se pone sus tacones cubanos.

No anunciamos nuestra relación en el trabajo, aunque siempre me pellizca el culo camino a su reunión semanal con Adrian Sydney Sutherland, el jefazo de la Zona Oeste. Por alguna razón, mi visita diaria a la fuente de agua siempre coincide con el momento en que pasa Jason. No, esperen, ahora que lo pienso la verdad es que lo planeamos así. Suerte que nadie se ha dado cuenta. Creo que el jefe le ha visto meterme mano un par de veces. Los tópicos labios apretados y gélida mirada eran un indicativo de que algo le molestaba, pero quizá fuera solamente acidez estomacal.



1  N. de T.: La frase original, “Ya sure, ya betcha” es comúnmente usada en Minnesota, hasta el punto de aparecer con frecuencia en souvenirs relativos a dicho estado, como tazas, pósters o camisetas.




Capítulo 1

 

 

Red

Diciembre 2008

 

HABÍA DEJADO de llover pero corría un frío viento invernal por las calles, silbando entre los altos edificios. Planté mis botas en el suelo y hundí mis manos todo lo que pude en los bolsillos de mis vaqueros. Esa mañana, mientras decidía qué ponerme, lo último que esperaba era acabar plantado en la calle esperando a mi jefe.

Se aproximaron dos hombres trajeados. El mismo caminar, similar constitución, ambos de aproximadamente metro ochenta de altura. Corrijo: esperando a mi jefe y a su padre.

Adrian Sutherland, el más joven de los dos, me dirigió un ligero movimiento de cabeza.

—Hola, Ben. —Su saludo resonó de forma extraña mientras nos adentrábamos en el vestíbulo vacío. Entre semana, siempre había gente yendo y viniendo. Aunque últimamente ya no eran tantos. Algunas oficinas se habían quedado vacías debido a la crisis financiera.

Una vez dentro, los dos hombres hablaron brevemente con el guardia de seguridad. Aquel tipo grande de color había estado observándome a través del cristal; probablemente se preguntara qué estaba haciendo yo allí, cosa que también me preguntaba yo.

—Gracias por venir en tu día libre. —La rápida sonrisa de mi jefe transformó su cara.

Últimamente, las chicas de la oficina estaban discutiendo acerca de si su aspecto abatido se debía al estado de la economía, o a que seguía soltero tras romper con su novia después de una larga relación.

—No hay problema —le aseguré—. Mi equipo estaba perdiendo de todos modos.

Mientras esperábamos el ascensor, se volvió hacia su padre.

—Papá, este es Ben Dutoit, el actuario en prácticas que te mencioné.

Estrictamente hablando, ya que Adrian Sénior era el accionista mayoritario de la empresa, él debería ser “el jefe”; sin embargo, pasaba la mayor parte del tiempo en la oficina de la Costa Este.

Le estreché la mano. Su fortísimo agarre hacía juego con su fiera mirada.

Alisé lo mejor pude mi camiseta morada oficial de los Vikings.

—Le pido disculpas por mi indumentaria —le dije—. Estaba en el Royal viendo la NFL cuando me llamaron. Y dijo que viniese tan pronto como fuera posible.

—¿Con quién juegan los Vikings hoy?

—Con los Falcons. —Tragué saliva con nerviosismo. Cuando Adrian Sénior me hizo la pregunta, no había ningún atisbo de amabilidad en su cara. Y ahora, me observaba como uno de esos perros que pasan media hora observándote antes de decidir si te morderán o no.

—Bueno, de todas formas los Giants os machacarán la semana que viene —apuntó el hombre, girándose y quedando con la mirada fija en el panel del ascensor. No era de extrañar que yo no le gustara.

Una vez que las puertas se cerraron y el ascensor arrancó, saqué el tema que estaba preocupándome desde que recibí la inesperada llamada de mi jefe.

—No pude oírle bien debido al ruido que había, pero ¿dijo que a Carl le había dado un infarto?

Carl Hausfeldt, jefe de finanzas de la empresa, y técnicamente mi superior, había sido más un mentor para mí.

—Sí, el viernes, durante el almuerzo del sector. Ahora venimos del hospital.

—¿Está bien?

—Ahora sí, pero estuvo muy delicado.

Desde que empezó la crisis, Carl había trabajado muchísimas horas extras. Yo intentaba ayudarle, pero había un límite a lo que podía hacer.

—¿Está lo bastante bien para recibir visitas?

Adrian me indicó en qué hospital estaba y el horario de visitas, mientras que su padre empezaba a impacientarse.

—Estaré en tu oficina —gruñó mientras se alejaba.

Su hijo miró cómo se marchaba, se tiró del cuello de la camisa ,y luego se giró y me sonrió. Pura magia. Una vez leí una encuesta en la que la gente calificaba unas fotos de ojos en función de su sensualidad. Los ojos claros sin imperfecciones eran los que más puntuación obtenían. Los suyos eran un ejemplo perfecto: la más sutil insinuación de gris rodeando una pupila de intenso color negro. Unos auténticos ojos de «llévame a la cama».

—Carl, nos ha dicho que le estabas ayudando con la declaración de opinión actuarial —me dijo entregándome una hoja—. Esto es una lista de instrucciones. Cuando hayas acabado, entrégaselo a mi padre, él se lo llevará todo al actuario de la oficina de la Costa Este. Carl dice que conoces la contraseña.

La nota manuscrita era breve y concisa, y terminaba con un agradecimiento por ir en fin de semana. Eso calmó mi preocupación. Incluso desde su cama en el hospital, Carl seguía al pie del cañón.

—De acuerdo, no debería haber ningún problema.

Adrian Junior me brindó una de esas sonrisas suyas que te hacían la boca agua antes de ir a reunirse con su padre.

Encendí el ordenador de Carl y tecleé “Chester”, el nombre del perro de Adrian Sénior. Carl me dijo una vez que había elegido la contraseña por lo mucho que el perro le recordaba a su amo. Si ladraba tan fuerte como hablaba el hombre, no era de extrañar que pensara eso. Normalmente, con el ruido de fondo habitual, yo no habría podido oír nada, pero con la oficina en silencio y ambos hombres discutiendo, cada palabra de su conversación me llegaba clara como el cristal.

—Creía que habías dicho que ya estaba cualificado. —La voz del hombre mayor todavía reflejaba su irritación anterior.

—Ben ya ha hecho dos de sus exámenes, y si aprueba el resto según lo previsto, ya será un asociado para cuando Carl quiera jubilarse. De esa forma la transición será menos abrupta. —El tono más moderado del hijo era fácilmente reconocible.

—Eso podría ocurrir antes de lo que él tenía previsto.

—El doctor dijo que Carl se recuperará por completo.

Sinceramente, eso esperaba yo. Me gustaba trabajar con Carl, y ya me había enseñado mucho sobre el negocio.

—Deberíamos reducir plantilla, no contratar nuevo…

—Ben se incorporó a la compañía antes de que Lehman Brothers se fuera a pique —interrumpió desmesurada la voz del hijo.

—No importa. Ahora necesitamos reducir personal para seguir siendo competitivos, y ya conoces mi regla: último en llegar, primero en irse.

—Si se reduce a eso, la nueva recepcionista, Millie Carruthers, llegó después que Ben. En cualquier caso, Carl no tiene ninguna queja de su desempeño, más bien todo lo contrario.

Sus palabras se disiparon como en una neblina cuando el impacto de lo que decían se adueñó de mí. La industria de los seguros no había sido golpeada tan duramente como otras, pero debido a todas nuestras políticas de alto riesgo, Fitch había rebajado la calificación de la compañía de A- a BBB+. Tal como sonaba aquello, mi futuro allí estaba en la cuerda floja. Maldición. Me gustaba trabajar allí. La mayoría de los compañeros con los que mantenía relación eran buena gente, y Carl y yo formábamos un buen equipo.

Descargué toda la información en una memoria USB y reuní la documentación complementaria tal como me habían indicado. Por suerte, la mayor parte del trabajo ya se había hecho, anticipándonos a la fecha límite de fin de año. Llamé a la puerta y les entregué el material. Mi jefe me dio las gracias, pero esta vez su sonrisa era forzada.

Mientras el guardia de seguridad —cuyo nombre, descubrí, era Tyrone— me dejó salir del edificio, mis pensamientos volvieron a la raíz del problema. Según Carl, la crisis financiera global había sido provocada por políticos que presionaban para mantener los tipos de interés demasiado bajos, facilitando que cualquiera con pulso comprara cualquier cosa que quisiera, asumiendo que la economía seguiría creciendo indefinidamente.

Olvidaron que correr riesgos tiene consecuencias.

 

 

LA FIESTA de Navidad de la empresa se celebró el siguiente fin de semana.

—¿Quieres una copa, dulzura?

Por un momento, creí que había entrado en uno de los bares del Castro por error, pero esa voz ronca de fumadora severa pertenecía a nuestra gerente de evaluación de riesgos, la señora Christie. Le cogí de las manos la bandeja cargada de copas de vino, botellas de cerveza y latas de gaseosa.

—No todas —dijo, hundiendo su dedo en mis costillas.

—¡Ay! Eso duele. —La señora C. tenía edad suficiente para ser mi abuela y apenas alcanzaba el metro y medio. No le haría daño a una mosca, mucho menos a un pedazo de idiota como yo. Intentó recuperar la bandeja, pero la levanté más allá de su alcance.

—No, pesa mucho. Yo haré los honores. Usted vaya a coquetear con el señor Simmons… Está loco por usted.

La señora C. intentó darme con el trapo, pero años de corretear con mis hermanos por la cocina me ayudaron a esquivarlo instintivamente. Sonreí de forma burlona y giré las caderas para evitar el golpe.

—Venga, ve —me dijo y volvió a la cocina.

Después de repartir todas las bebidas, salvo una de cada tipo, me dirigí a un rincón de la habitación donde una ventana panorámica dominaba el aparcamiento.

Millie charlaba incesantemente, moviendo las manos sin parar. Debía de ser una historia bastante buena. Lástima que Jason no estuviese escuchando; su atención estaba fija en el exterior. Conociéndole, estaría asegurándose de que nadie tocase su Corvette.

¿Llamaba coche a eso? Si no puedo meterme debajo para rascar el óxido, olvídalo. Prefiero mil veces mi camioneta Ford Ranger, incluso después de que Andy le hubiera cargado cien mil kilómetros antes de dejársela a su hermano pequeño.

Mientras me acercaba, Jason recorrió con la lengua su labio superior, su señal de «quiero algo de acción». Le ignoré y me incliné hacia Millie.

—¿Le gustaría beber algo, señorita?

Millie se rio y cogió la gaseosa.

—Gracias.

Jason resopló y retiró el vino.

—Serías un estupendo conejito de Playboy, Red1.

—Deja de llamarme Red. —Le dediqué un gesto con el dedo y dejé la bandeja vacía contra la ventana.

—¿Red? —preguntó boquiabierta Millie.

Tras unas breves palabras con Jason para que se comportara, me giré hacia Millie.

—Mi hermano, Chris, me llama así siempre que quiere molestarme. —Le ahorré los detalles sobre cómo Jason también lo gritaba cuando follábamos. A veces me preguntaba si él se imaginaba que estábamos en una escena de bondage, y que “Red” era su palabra de seguridad. Pero siempre arreglaba la situación, ya que sus siguientes palabras solían ser: «No pares».

Me bebí mi Heineken y eché un vistazo a mis compañeros de trabajo. La mayoría de ellos estaban de pie, conversando educadamente; probablemente descubriendo que tenían poco en común fuera del trabajo… suponiendo que tuviesen una vida fuera del trabajo.

—¿Cuánto tiempo llevas en SSFI? —me preguntó Millie, clavando sus grandes ojos marrones en mí, al tiempo que tomaba otro sorbo.

—Desde julio.

—Sí, Ben es un maestro de la sincronización —dijo Jason, arrastrando las palabras, desde su posición frente a la ventana.

—¿Sincronización? —Millie arqueó las cejas.

A juzgar por la sonrisita de Jason, también se refería al hecho de que normalmente conseguíamos llegar al orgasmo al mismo tiempo.

—Es más cuestión de suerte. Tras terminar mi beca de verano, me invitaron a quedarme; Lehman Brothers quebró días después. Ahora es complicado encontrar buenos trabajos.

—¿Crees que los nuestros están en peligro? —susurró Millie, echando un vistazo a la habitación.

«Sí, el tuyo y el mío, cielo», pensé, pero no tuve el valor de decírselo.

Jason me entregó la bandeja vacía.

—Hora de recargar, Red.

Pedí disculpas a Millie y acompañé a Jason a la cocina. Delante de la puerta, me agarró por la muñeca y me susurró:

—Cuidado, Red, que me voy a poner celoso. —Y antes de que pudiera decir nada, rodeó mi cuello con su otra mano, tiró de él hacia abajo y me metió su lengua en mi boca abierta.

La bandeja se cayó de entre mis dedos laxos, y todo mi cuerpo empezó a reaccionar. Dentro de mi cabeza, una voz clamaba: «¿Qué narices está haciendo?». Nunca habíamos hablado de nuestra relación a nuestros compañeros de trabajo. Me aparté, di un paso hacia atrás y le miré con recelo. El corazón me latía más rápido que lo que se propaga un incendio en Minnesota.

Jason me sonrió, se encogió de hombros y levantó las manos con las palmas hacia fuera.

—Lo siento, Ben, no he podido resistirme. Estás tan mono cuando te ruborizas.

Tan pronto como recuperé el aliento, eché un vistazo en torno nuestro y me di cuenta de que habían llegado dos personas más: Adrian Sutherland y una chica rubia y menuda que se aferraba a su brazo como si necesitase de su fuerza para mantenerse erguida. Eh, quizá sí que necesitaba de su apoyo por culpa de esos zapatos suyos que gritaban «Fóllame». ¿No lo adivináis? Rojos. Hacían juego con su ceñidísimo vestido sin espalda. Evalué el resto de la cita de Adrian. Sus flacuchos brazos delataban que no había levantado nada más pesado que un bolso de Guccien toda su vida .¿Esa era la nueva novia de Adrian?

Volví la vista hacia mi jefe y nuestras miradas se encontraron. ¡Maldita fuera! Debía de haber visto el beso. Sus ojos de «llévame a la cama» ahora recordaban al extremo peligroso de una escopeta de dos cañones. Abrió la boca para hablar. Para evitar el inminente desastre, agarré la bandeja y huí hacia la protección de la señora Christie en la cocina. Ayudarla a limpiar los vasos y preparar otra ronda —esta vez de mimosas— me devolvió a terreno familiar. La verdad, no estaba seguro de si había sido la mirada de mi jefe o el beso de Jason lo que me había alterado en primer lugar.

Cuando dejé la cocina, noté que el murmullo general había subido de tono desde la llegada del jefe y su cita. Era como la sola presencia de ese hombre añadiera al ambiente un grado de expectación. ¿Con quién hablaría? ¿Qué le diría? Veréis, Adrian Sutherland no es uno de esos empresarios que se encierra en su despacho todo el día; al contrario, siempre se paraba saludarte y preguntar cómo te iba.

¡Madita fuera dos veces! Él no tenía copa. Inspiré profundamente y fui hacia él y su acompañante. Tengo que admitir que formaban una pareja muy atractiva. Las canas que salpicaban su pelo le conferían a Adrian ese aire a lo George Clooney de madurito interesante. El traje, el peinado, la mandíbula cincelada y esa “Barbie” colgando de su brazo gritaban “hetero”. Lástima. Parecía necesitar un buen polvo.

Según me aproximaba, esbozó una cálida sonrisa. ¡Ufff! Por lo menos, no seguía enfadado conmigo por el beso con Jason.

—Gracias, Ben —me dijo cuando llegué a su lado. La rubia eligió una de las mimosas; él cogió una botella de Heineken—. Laurel, este es nuestro actuario en prácticas, Ben Dutoit.

Como estaba llevando la bandeja, no podía estrecharle la mano, así que simplemente le dije:

—Encantado de conocerte. —Y le sonreí, o al menos lo intenté. La sonrisa del jefe no era lo único que estaba afectándome. El suave tono de su voz también hacía que me diese un vuelco el corazón.

—Mucho gusto, Ben, y gracias por la bebida. —Laurel se llevó la copa a los labios. Su voz sonó dulce, pero sus ojos azul pálido me escanearon de arriba a abajo, evaluándome. Olvidaos de la mantequilla, ni siquiera el helado se derretiría en su boca. Me dio un escalofrío.

—¿Tienes frío, cariño? —me preguntó Jason mientras pasaba su mano por mi cintura.

Los ojos de Laurel parpadearon por un momento, luego se volvió hacia Adrian y acarició la manga del jefe.

—Adrian… —Él bajó la mirada hacia ella y sonrió.

—Vamos, Ben. —Jason tiró de mí. Esta vez, repartí el resto de bebidas en tiempo récord. Algo en esa chica me ponía de los nervios.

Desde aquella noche, todo el mundo en el trabajo sabía que yo era homosexual, aunque a nadie parecía importarle.



1  N. T. Rojo.




Capítulo 2

 

 

Red

Enero 2009

 

EL ROSTRO excitado de Millie me dio la bienvenida a mi regreso, después de un corto viaje a Minnesota para asistir a la boda de mi hermano Chris. Había sido realmente estupendo pasar las Navidades con la familia, pero la tensión podría haberse cortado con un cuchillo: la novia estaba embarazada de cinco meses, Chris no parecía muy contento y todos se quejaban de la crisis. Y por si fuera poco, los Vikings habían perdido contra los Phillies en primera ronda de play-offs.

—Hola, preciosa. —Di un abrazo a Millie—. ¿Nuevo corte de pelo? Te queda muy bien.

Ella se ruborizó y bromeó al respecto, alisándose la falda.

—Deprisa, hay una reunión informativa de inicio de año en pocos minutos. El señor Sutherland te ha estado buscando.

—Siento llegar tarde. El avión de Minneapolis se retrasó debido al maldito hielo.

Me quité la chaqueta, la dejé en mi cubículo junto al bolso de viaje, y la seguí por el inusualmente tranquilo pasillo.

—¿Dónde está todo el mundo?

—En la sala de conferencias. Jason nos ha guardado un par de asientos.

Jason me lanzó un beso y se ajustó ostentosamente los puños cuando me senté junto a él. Otro nuevo traje de raya diplomática, por lo que parecía. Me sentía un poco mareado. Dormir en el avión te hace eso. Da igual aviones, trenes o lo que sea, una vez que empiezan a moverse, yo me quedo dormido.

—¿Cómo te ha ido por Minnesota, Red? —me susurró, abriendo sus piernas para que nuestros muslos rozaran.

Me acomodé en la silla y apreté mi pierna contra la suya.

—Hacía tanto frío como para congelar el infierno.

Él sonrió y se ajustó su corbata roja.

—¿Y los pueblerinos de cuello rojo?

—Están molestos conmigo. —Siempre sabía por dónde pillarme. Seguro que se había puesto precisamente esa corbata a propósito.

—¿Y eso, por qué?

—Están convencidos de que me paso el día de bares en vez de estudiar.

Jason resopló.

—Bueno, en realidad es lo que haces, ¿no te parece?

Me encogí de hombros. En su momento me burlé de sus críticas, pero ese comentario realmente me dolió. Por falta de dinero, al acabar la escuela, mis cuatro hermanos tuvieron que buscar trabajo como aprendices. Conseguir una beca hizo posible la universidad para mí. Sin embargo, como me alojaba en casa de mi abuela, que vivía cerca del campus, las únicas noches en blanco que pasé fueron con mis libros, no del tipo para las que necesitas lubricante, al menos no con nadie que no fuera mi propia mano. Así que había estado recuperando el tiempo perdido desde entonces.

—También me acusaron de sonar como el de Queer Eye for the Staight Guy1.

Jason se giró y me miró rápidamente de la cabeza a los pies.

—¿Cuál de ellos?

—Nunca lo han visto. Simplemente creen que todos los gais son unos cotillas maliciosos.

Él se rio.

—Shh —Millie dirigió a Jason una mirada de desaprobación.

La familiar figura de Adrian Sutherland Junior se subió a la tarima y se dispuso a hablar con un micrófono de mano:

—Ahora que acabamos de empezar un nuevo año, espero que todos toméis la resolución de trabajar más y hacer que esta compañía gane montañas de dinero. —Todos los presentes soltaron unas risas un tanto forzadas—. No se puede negar que tenemos por delante un reto muy difícil. Los periódicos están llenos de predicciones nefastas. Pero quiero garantizarles que la existencia de nuestra compañía no está amenazada por el colapso de las grandes instituciones. En el pasado, hemos recibido bastantes críticas por no ser más agresivos en nuestra política de inversiones. El tiempo ha demostrado que la estrategia de inversiones ideada por nuestro recientemente retirado actuario jefe, Carl Hausfeldt, ha sido totalmente acertada. Según los últimos informes, estamos resistiendo la crisis financiera mejor que la mayoría de nuestros competidores.

¿Eh? Cuando visité a Carl en el hospital antes de irme de vacaciones, me dijo que volvería a estar al pie del cañón en muy poco tiempo. Ojalá eso no significase que había empeorado.

El jefe hizo señas a alguien en primera fila para que subiese.

—Para aquellos que no la conocieron en la fiesta de Navidad, tengo el gran placer de presentarles a Laurel Marchison, la nueva jefa de nuestro departamento actuarial.

«Mierda. La rubia florero». El atuendo a lo bomba sexual había desaparecido. Ahora llevaba un ligeramente ajustado traje gris pálido, con su pelo en un perfecto recogido.

Él le sonrió mientras se acercaba y le tendió la mano para subir.

—Laurel es miembro del CAS. Es licenciada en Actuariales por la Universidad de Boston e hizo un máster en Administración de Empresas en Harvard. Ella será la responsable de todas las funciones actuariales en las pólizas de las que se encarga nuestra división de la Costa Oeste.

Un escalofrío me recorrió el cuerpo mientras la nueva jefa de mi departamento tomaba el micro que le ofrecían:

—Gracias, Adrian. Para los que no sepan exactamente lo que es un actuario… —Sonrió y levantó un momento la vista para asegurarse de que todos estuviésemos atentos—. Aparte de dar asesoramiento financiero sobre nuestras reservas actuales, tasamos las pólizas de seguro y llevamos a cabo modelos para determinar las futuras demandas económicas en distintos escenarios posibles.

Jason murmuró muy bajito:

—Puta condescendiente. La mayoría de nosotros llevamos aquí más de cinco años y se cree que tiene que venir ella a explicar lo que hace un actuario. Además si no lo sabemos ya, que el Señor nos ayude.

Laurel continuó con la charla:

—Si bien nuestras reservas no están en peligro, se están proponiendo reformas radicales en el sector de la salud por parte del nuevo gobierno. Si estas al final se aprueban, nuestra profesión se verá amenazada. Analizaré meticulosamente todas nuestras políticas para asegurar que la empresa siga siendo viable.

Se me erizaron los pelos de la nuca. La implicación de SSFI en pólizas de alto riesgo había sido precisamente una de las principales razones por las que me había unido a la compañía. ¿Qué estarían planeando?

—Gracias, Laurel.

El jefe volvió a coger el micrófono y esperó a que ella regresara a su asiento.

Un murmullo general recorrió la sala mientras paró un momento para limpiarse las gafas. Gradualmente, el rumor se fue apagando. Él asintió con la cabeza en señal de agradecimiento y continuó hablando.

De repente, me di cuenta de la diferencia en la forma de hablar de ambos. Con Adrian no tenías la sensación de haber regresado a la escuela, sino más bien sonaba como un entrenador arengando a su equipo antes de un partido. Hacía que te sintieras integrante de una gran familia.

—El otro día, Carl y yo estuvimos discutiendo diferentes medidas que podrían ayudarnos. En primer lugar, su falta de ejercicio físico ha tenido parte de culpa de sus problemas de corazón…

Jason se sonrió y murmuró:

—Por no hablar de que tiene sobrepeso, rayando la diabetes, y dos hijos pequeños de una segunda esposa a la que dobla la edad.

Millie volvió a mandarle callar.

—Así que, hemos reconvertido la sala de conferencias de la segunda planta en un gimnasio. Os animo a todos a hacer uso del mismo cuando queráis. Se expondrán las normas de uso, y confío que trataréis con respeto tanto el equipamiento como vuestros propios cuerpos.

—¡Yujuu! —exclamaron un par de jóvenes al fondo de la sala, haciéndose eco de mi alegría.

El resto del discurso se centró en los temas habituales. Mientras los empleados salían ordenadamente, Adrian se acercó a mí.

—Ben, ¿te importaría esperarme en mi despacho? Me gustaría hablar contigo un momento. Iré enseguida.

—Muy bien, señor Sutherland. —Otro escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Ahora llegaba el hachazo.

 

 

GRACIAS AL hecho de que tenía varias mudas de ropa en mi bolso de viaje, tan pronto como mis compañeros se fueron a casa, me dirigí al nuevo gimnasio.

«Golpea». El saco de boxeo se estremeció bajo la fuerza de mi enguantada mano derecha.

«Esquiva». Con mi brazo izquierdo bloqueé su balanceo.

«Golpea». Con cada golpe liberaba la tensión acumulada durante todo el día.

«Esquiva». La nueva directora de mi departamento ya estaba allí cuando llegué al despacho del jefe inmediatamente después de la reunión. Poco después llegó él.

«Golpea». En cuanto se sentó, me disculpé por llegar tarde. Cualquiera habría pensado que yo tenía control sobre el clima por el modo en que Laurel resopló ante mi excusa, diciendo que el aeropuerto JFK también había resultado afectado pero ellos sí se las habían arreglado para llegar a tiempo. Desde ese momento, se hizo con las riendas de la reunión.

«Esquiva». Antes de nada, me preguntó en qué etapa estaba en mi “intento” de convertirme en asociado. Tenía mi expediente entre las manos, así que sabía que había aprobado Probabilidad y Matemáticas Financieras justo antes de empezar la beca, y tuve que reconocer de mala gana que no había hecho ningún examen desde entonces.

«Golpea». Antes de que pudiera decir nada más, el jefe la interrumpió, señalando con calma que se me habían prometido días libres para estudiar cuando mi beca se convirtió en trabajo a tiempo completo, pero que debido al aumento en la carga de trabajo de Carl por la crisis financiera, todavía no me había podido tomar ninguno.

«Esquiva». Noté que ella seguía pensando que yo era un vago.

«Golpea». Estúpida zorra. El primer interesado en acabar cuanto antes la carrera era yo, ya que la empresa me pagaba un bonus por cada examen que aprobaba.

«Esquiva». Lejos de amilanarse, nos informó dulcemente que ella había aprobado su carrera a la primera.

«Golpea». Apenas pude mantener a raya mi temperamento mientras explicaba que hasta el momento yo no había suspendido ninguna asignatura y estaba preparando Modelos de Contingencias Vitales para mayo.

«Esquiva». El silencio se impuso por un momento, como si hubiésemos llegado al final del primer asalto y estuviésemos descansando en sendas esquinas del ring, cogiendo fuerzas para reanudar las hostilidades.

«Golpea». Volvió a la pelea con todo su arsenal, sonriendo amablemente y sugiriendo que a lo mejor me convenía trabajar en una compañía más grande que me ofreciese experiencias más variadas.

«Esquiva». Eso me sacó de mis casillas. Bonita, si hubiese querido trabajar en una gran compañía aseguradora, habría solicitado entrar en una de ellas desde un principio. Eso fue más o menos lo que le dije, omitiendo lo de “bonita”, por supuesto.

«Golpea». Entonces ella insinuó que allí no habría suficiente trabajo para mí.

«Esquiva. Gancho rápido al mentón». Después de la conversación que había oído entre Adrian y su padre, tras conocer la noticia de la jubilación de Carl, comprendí que mi puesto de trabajo peligraba seriamente.

«Golpea». La miré de reojo cuando Adrian prometió que habría un puesto de trabajo para mí en SSFI mientras yo lo quisiera. Laurel se quedó rígida en su asiento al oírlo. Mi corazón volvió a latir de nuevo. Un K.O. de un golpe para el jefe nada más empezar el segundo asalto. Parecía que él había ganado la pelea. Al menos, por el momento.

—Creí haber oído un ruido.

Me giré para ver quién era, y me tambaleé cuando el saco de sparring me golpeó en la sien. Un firme apretón en mi brazo me estabilizó, y la otra mano evitó que el saco me alcanzase al rebotar. Los pelos de la nuca se me erizaron al mirar esos dos ojos grises como el acero.

Él me soltó rápidamente el brazo, permitiéndome dar un paso hacia atrás. Retiré la mirada de su cara y respiré profundamente. Con una toalla blanca alrededor de su cuello, vestido con unos pantalones cortos negros y una camiseta azul sin mangas, parecía un cliente habitual de un gimnasio de lujo. Yo me había quitado la camiseta, ya que en ese momento estaba solo, y mis viejos pantalones grises favoritos se ceñían a mi cintura empapada de sudor.

Enseguida me sequé con la toalla y, disimuladamente, le di un repaso a mi jefe mientras él observaba los dos sacos de boxeo: el más pequeño, la pera de velocidad que yo había estado usando, y el más grande, el saco de sparring. Ahora que no llevaba ni camisa ni esos trajes de negocios de raya diplomática, pude adivinar que había estado en buena forma cuando era más joven. Los músculos de sus brazos definitivamente no eran propios de un debilucho de cuarenta kilos. Su único defecto era que sufría el “síndrome corporativo”: una evidente barriga y un ensanchamiento de la cintura. A regañadientes, levanté la vista hasta su cara y me ordené dejar de mirar a mi jefe como si fuese un trozo de carne.

—¿Todavía por aquí? —Había algo en su voz que no podía identificar: ¿Sorprendido o molesto por mi presencia? Era difícil decirlo. Hasta el momento, en el trabajo, raramente le había visto ser algo que no fuese diplomáticamente profesional. Su rostro pocas veces delataba sus sentimientos, convirtiéndole en un hombre difícil de leer hasta que desataba una de sus espectaculares sonrisas.

—Había demasiada gente antes. —Quitándome mis guantes de boxeo, añadí—: Tyrone me dijo que le avisase cuando terminara, para poder cerrar y dejarme salir del edificio. —Levanté la vista para observarle y vi que me miraba como si le hablara en Swahili—. Tyrone, el de seguridad —expliqué.

—Sé quién es Tyrone; me ha extrañado que tú lo sepas.

Me encogí de hombros. Desde que el enorme tipo negro supo quién era yo, solíamos charlar de nuestros respectivos equipos. Era otro loco del deporte.

Hipnotizado como un conejillo, volví a quedarme mirando sus espectaculares ojos grises, hasta que parpadeó y me preguntó:

—¿Qué te parece el equipamiento?

—Muy bueno —dije rápidamente soltando un pequeño gallo. Mierda, eso no me pasaba desde los quince años. Él no me respondió, e intuí que quería más detalles. Tragué saliva y me esforcé por encontrar algo inteligente que añadir. El hombre probablemente pensó que había contratado a un completo idiota—. Las bicicletas estáticas y la cinta estaban a tope al mediodía, igual que las dorsaleras y las máquinas de abductores.

Adrian dejó su toalla en una bici y dio una vuelta por la sala, revisando las diferentes máquinas. Ahora que no estaba mirándome, mi cerebro volvió a ponerse en marcha.

—Lástima que solo haya una máquina de remo. —Añoraba montar en canoa por los lagos. Los ejercicios de remo eran mejor que nada.

—Me temo que no hay sitio para nada más —dijo subiéndose a la cinta—. Siento no haber podido hablar contigo antes de la reunión de esta mañana. Quería contarte lo de la jubilación de Carl antes de hacerlo público.

«¿Se está disculpando conmigo?».

—No hay problema. ¿Está bien él?

—Sí, simplemente le apetecía dedicar más tiempo a su familia. —La expresión de su cara ni se alteró, pero por el tono de voz se intuía que lamentaba la decisión de Carl tanto como yo.

De pronto, tuve el extraño impulso de hacer o decir algo que provocara que le hiciera sentirse mejor y dibujase nuevamente su sonrisa. Todo lo que se me ocurrió fue:

—Gracias por darnos la oportunidad de hacer un poco de ejercicio. —Las líneas de su rostro se suavizaron un poco. Reto conseguido. Me puse mi vieja camiseta de algodón. El jefe no tenía por qué verse expuesto a la blancura pastosa de mi piel. Qué horror.

—No tienes que irte por mí. —Se volvió hacia la máquina y presionó unos botones hasta que estuvo moviéndose con un ligero trote.

—No, no pasa nada. —Me quedé allí de pie un rato, observando su estilo al correr. Puede que el jefe no estuviera en forma, pero sabía moverse bien, con fluidez—. De todas formas, ya he terminado de boxear por hoy.

«¡Uahh, vaya tontería he dicho! Claro que has acabado, idiota, te ha visto quitarte los guantes. ¿Recuerdas, Red?».

—Muy bien. —Se giró, y esta vez desató para mí una de esas devastadoras sonrisas—. Parecía que necesitabas descargar algo de energía.

—Sí. —Me ruboricé y me agarré al saco—. Nos vemos mañana, señor Sutherland.

Me dedicó otra amplia sonrisa y se giró para concentrarse en lo que estaba haciendo.

Una vez en la seguridad del pasillo, apoyé a espalda contra la puerta cerrada y me seque la frente. ¿Energía? Más bien agresividad. No es que alguna vez fuera a pegarle a ella de verdad, pero sí que había estado pensando en su novia mientras le atizaba al saco.



1  N de T.: Reality show en el que cinco hombres gais expertos en cultura, modales, diseño de interiores, moda e higiene y peinado, ayudan a refinarse a un hombre heterosexual. En España se emite en Canal Cosmo con el nombre de “Operación G”.
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FEBRERO LLEGÓ y aún no había preparado mucho mi siguiente examen, así que el pánico se adueñó de mí. Mis propósitos de Año Nuevo no iban muy bien. Por lo menos había podido localizar una copia usada de la última edición del manual de la asignatura en un foro de Actuariales por Internet.

La disposición de mi apartamento no me invitaba mucho a estudiar. Tampoco es hubiera mucho sitio: una diminuta cocina americana, una pequeña mesa, un par de sillas, una cama, un escritorio y un armario. Había pensado en cambiar los muebles de sitio pero necesitaba ayuda. Las barras de bronce del anticuado cabecero metálico de la cama me dieron una buena idea. Llamé a Jason.

—¡Ey! ¿Qué te parece si estrenamos las esposas de cuero que te regalé en Navidad? A ver si podemos hacer que suenen esas campanillas navideñas.

—Suena bien. —Podía imaginar su cara con una gran sonrisa al oír mi oferta—. ¿Cuándo?

—¿Puedes venirte ahora?

Jason soltó una carcajada.

—Mejor espero hasta llegar allí, así podremos “venirnos” juntos.

Me reí.

—Pero tendrás que venir a recogerme.

Recientemente, Jason había decidido que aparcar su Corvette en mi barrio, Haight-Ashbury, era demasiado arriesgado. Y vale, puede que la gente del barrio estuviera llena de tatuajes y piercings, y que siempre apestara a hierba, pero considerando la afición de Jason por ella, era de suponer que se sentiría como en casa. Ja, ja.

—De acuerdo.

Como era habitual, Jason me estaba esperando en la acera de enfrente de su casa en el barrio de Pacific Heights. Aparentemente, su compañero de piso no le dejaba llevar chicos a casa. Todavía no la había visto por dentro, pero parecía bastante grande desde la calle. Sin duda su flamante coche estaba durmiendo en un garaje, sano y salvo.

En estas últimas semanas, solamente nos habíamos visto fuera del trabajo unas pocas veces. Jason era tan cambiante como una veleta: o muy caliente y apasionado o más frío que un aire acondicionado defectuoso. Hoy, le tocaba estar caliente. Llevaba unos pantalones de cuero negro tan ceñidos que me hizo preguntarme si no tendría que levantarle y meterle en mi Ford Ranger. Bajé la ventanilla del copiloto y grité:

—Hola, ¿no dañaste nada poniéndote esos pantalones?

—Hola. —Jason puso los brazos en jarra y me frunció el ceño—. ¿De dónde leches has sacado esa camisa?

Tuve que revisar cuál traía puesta.

—De la tienda de beneficencia.

Se quedó mirándome para ver si estaba bromeando. Cuando vio que no, hizo un gesto de desaprobación y se las arregló para subir al coche. Lo miré antes de ponerlo en marcha.

—¿Qué tiene de malo?

—Cariño —dijo con una sonrisa—, menos mal que solamente vamos a ir a tu casa. Ni muerto me dejaría ver en el Castro contigo vestido así.

Le hice un gesto obsceno con el dedo.

—No todo el mundo puede permitirse ropa de diseño. Está limpia y me queda bien. ¿Qué más quieres?

Puso los ojos en blanco y movió la cabeza con un gesto de desesperación.

—No estarías nada mal si llevases un corte de pelo decente y no te pusieses esas camisetas frikis con frases estúpidas: «No tomes por alguien a quien le importa un carajo». ¡Por favor!

—No me extraña que mi familia piense que soy como los de Queer Eye. Paso contigo demasiado tiempo.

Ahora fue él quien hizo un gesto con el dedo.

Por una vez, un hueco para aparcar apareció mágicamente justo frente a la casa victoriana de dos pisos recién restaurada que había encontrado por Internet desde Minnesota. Lo mejor de todo era mi casera, la señora Sánchez, que tan pronto sintió el ruido de las llaves salió corriendo de su apartamento con un gran tarro de galletas para darme. De algún modo, desde el primer día supo que yo era gay y siempre me decía que buscase un “buen chico” y sentara la cabeza. Quizá pensase que si nos proveía de comida, Jason se enamoraría de mí… o de ella.

Charlaron en español ruidosamente durante un rato. Jason, siempre la llamaba “tía Teresa” y no sé qué le dijo, pero enseguida ella se echó a reír poniéndose la mano en el pecho, como si le costase respirar. Le metí a empujones por la puerta antes de que le rompiera el corazón a la señora.

En cuanto estuvo dentro, Jason empezó a desnudarse.

—Oye, oye, más despacio —dije, y señalé la cama—. Primero, échame una mano con esto.

—¿Por qué?

—Ya verás.

Levanté el extremo más pesado de la cama y Jason me imitó vacilante, haciendo lo que podía, pero no tenía la fuerza para ese trabajo. Con suerte, la señora Sánchez no notaría los arañazos en el linóleo. Tan pronto como la cama estuvo colocada, Jason saltó sobre ella y se tumbó de costado, mirando como yo seguía moviendo los muebles.

—¿Me vas a explicar lo que estás haciendo?

Puse el escritorio bajo la ventana y me senté en la silla, comprobando las vistas. «Genial». El pequeño jardín compartido de la casa, con sus cítricos, flores y césped que me recordaba cada día que el mundo no era solo cemento y rascacielos. Mucho mejor que ver papel tapiz estampado de rosas.

—Arreglando la habitación. —Abrí mi maletín y saque mi última adquisición.

—¿Por qué?

Le lancé el manual que había comprado por Internet. Jason soltó un quejido cuando la pesada encuadernación le dio justamente en el estómago.

—Porque si quiero aprobar mi examen de mayo, tengo que estudiar.

—¿Para qué? ¡Si todavía quedan meses!

—Debería haber empezado hace meses. Tengo un montón de exámenes antiguos y problemas resueltos que revisar.

Jason pasaba las páginas, hojeando alguna y de vez en cuando me miraba con una mirada de extrañeza.

—¿De verdad prefieres pasar tu fin de semana con estas inútiles fórmulas y tanto numerajo?

Le miré arqueando una ceja:

—No pensarías que era solamente una cara bonita, ¿verdad?

Él se rio y dejó caer el libro sobre el colchón.

—Pensaba que solo los ratones de biblioteca sabían esa clase de cosas. —Se quitó los zapatos y empezó a desabrocharse la cremallera del pantalón.

—Nunca juzgues un libro por su cubierta. —Recogí los apuntes y los coloqué en el escritorio—. Puede que parezca un leñador, pero… —Me senté en la silla y adopté la clásica postura de pensador—. Bajo esta ruda apariencia, hay un cerebro tan brillante como el de Einstein.

Cogí la almohada que me había tirado y procedí a ahogarle con ella mientras reía y se retorcía en la cama. Después de una breve pelea, que como siempre gané, me puse encima de él, le sujeté las manos a sendos lados de la cabeza y le sonreí. Sentía su polla presionando insistente en mi estómago. Parecía que cuanto más bruto me ponía, más le gustaba.

—No pares, Red —dijo cuando aparté las manos.

—Solo voy a buscar las esposas.

—Oh, sí. —Se lamió los labios. Sus ojos marrones centelleaban bajo sus párpados entrecerrados.

Sin duda, las esposas le excitaron. Estaba gimiendo antes de empezar a follar. Poco después ya no sabría decir qué hacía más ruido: si los muelles o Jason. ¡Qué tío tan escandaloso! Menos mal que la señora Sánchez estaba medio sorda.

Más tarde, quiso compartir un porro. Me negué. No había tocado eso desde mi mejor amigo de la Facultad se volvió esquizofrénico por culpa de la hierba hidropónica. Tumbados en la cama, uno junto al otro, empezamos a hablar del trabajo. Me quejé sobre Laurel mientras él me escuchaba con compasión.

—¿Sabes que ella pasó la Navidad con Adrian en casa de su padre en Long Island?

Me vino a la mente la imagen de mi jefe y la zorra con la que salía.

—No, no lo sabía.

«Maldita sea. Parece que las cosas van en serio. Qué lástima.»

 

 

UN PAR de semanas más tarde, estaba ocupado actualizando nuestro software de contabilidad a la última versión, algo que Laurel odiaba hacer, cuando sentí que había alguien a mi lado. Levanté la vista y me dio un vuelco el estómago al ver la cara de mi jefe.

—Ben, necesito hablar contigo un momento.

«Ups». Eso no sonaba muy bien. Miré a mis compañeros, pero solo recibí encogimientos de hombros a mi silenciosa pregunta.

—¿Qué es esto? —dijo en cuanto me senté, clavándome a la silla con esos ojos gris acero suyos.

Desde principios de mes, el jefe había estado de visita en la oficina de la Costa Este, y el lugar no había sido el mismo. Me sentía realmente feliz de que estuviese de vuelta, pero ojalá no me estuviera mirando de esa forma. Me sequé el sudor de las palmas de las manos antes de coger el papel que me ofrecía.

—Es una porra de la oficina sobre la NBA, señor Sutherland.

—¿Lo hiciste tú?

Asentí.

—Laurel llamó mi atención sobre ello.

Reprimí un gruñido de disgusto. En ausencia del jefe, Lauren había sido una auténtica zorra.

—Está doblemente preocupada por este asunto. —Adrian recuperó el papel y se lo quedó mirando un tiempo—. Primero, por las apuestas en sí, y en segundo lugar, que lo hagas en horas de trabajo.

—¡No es cierto! —le dije con indignación—. Lo hago todo en mi tiempo libre, a la hora de comer o los domingos por la noche.

La primera acusación no merecía comentario. En muchas compañías se hacían esta clase de cosas; mientras nadie lo dijera, a nadie le preocupaba.

Adrián se quitó las gafas y las limpió repetidamente.

—¿No crees que habría sido buena idea consultármelo primero?

—Usted no estaba aquí. —Me removí en mi asiento al ver que no decía nada, se limitó a levantar las cejas y continuar mirándome. Lo que yo más deseaba era que dejara de parecer tan serio, tan triste—. Lo siento, señor Sutherland, mañana mismo devolveré el dinero a todo el mundo.

Suspiró y agitó en el aire la hoja de papel.

—No lo entiendes, Ben. Si me hubieras dicho lo que estabas haciendo, al menos habría sabido de qué me estaba hablando Laurel cuando llegué. En vez de eso, no supe qué decir.

—Pero todo el mundo piensa que es una gran idea. Mire cuánta gente se ha unido.

Volvió a colocar la hoja de apestas en el escritorio y cogió la de puntuaciones progresivas que había dibujado yo. Durante unos segundos, la miró detenidamente.

—Vaya. Por ahora va ganado June Christie. Ayuda que sea una fan de los Lakers.

—Desde luego. —Asentí, el prieto nudo que se me había hecho en el estómago se aflojaba al ver que su rostro perdía su tensión previa. Confía en el jefe para darse cuenta de ese tipo de cosas—. Hay que elegir los resultados de todos los partidos, por lo que es cuestión de conocer las estadísticas. Además de un cierto porcentaje de suerte.

—¿No es un poco tarde para empezar? Estamos a mitad de temporada.

Me encogí de hombros.

—No importa. Todo el mundo ha empezado al mismo tiempo.

Se me quedó mirando fijamente durante un momento y comenzó a escribir algo. Me estire en mi asiento para intentar ver de qué se trataba. No hubo tanta suerte.

—Lo siento, señor Sutherland, pero durante su ausencia estaba todo un poco parado. Pensé que sería una buena idea tener un tema de conversación que no fuese cuánto ha caído el valor de sus casas o lo que han valen ahora sus acciones. —Además, con mi cerebro sobrecargado por todo el estudio, también evitaba que me volviera loco, pero no iba a decirle eso.

Asintió y una sonrisa suspicaz curvó sus labios.

—Supongo que tienes razón. Si no me hubiera tenido que ir a sustituir a mi primo cuando su mujer cayó enferma, no habría habido problema. Me lo habrías dicho con antelación, ¿verdad, Ben?

No era una pregunta, sino una orden.

—Sí, señor Sutherland, se lo habría dicho… umm… antes de nada. —Arrastré un pie sobre la alfombra, preguntándome por qué ahora me sentía tan incómodo en su presencia.

—Bien, pero recuerda que mientras yo esté ausente, Laurel está al cargo.

¿Eso era una nota de simpatía en su voz? Levanté la vista, pero su cara era una máscara impasible.

—Sí, señor Sutherland.

—Creo que puedo convencerla de que lo hiciste por el bien de la empresa.

—Pero yo…

Adrián continuó hablando como si no me hubiese oído.

—Y animarla a que participe y se muestre solidaria con el personal, sugiriéndole que use sus habilidades superiores en probabilidad y estadística para hacer sus selecciones. Si ella gana y sigue preocupada por la legalidad, le sugeriré que siempre puede donar las ganancias a una ONG. —Parpadeé de sorpresa cuando me guiñó un ojo. Adrián Sutherland no parecía ni de lejos tan mayor y aburrido cuando sonreía así. Era un tipo de sonrisa casi tan bueno como la versión lenta y sexy—. Sin embargo, la próxima vez que tengas una idea brillante, ven y compártela conmigo primero, ¿vale?

El jefe volvió a garabatear algo en el papel. Me dirigí hacia la puerta.

—Espera. —Se levantó de la silla, me devolvió todos los papeles de la discordia, cogió la cartera de su bolsillo de atrás, sacó unos cuantos billetes y me los entregó—: Creo que será suficiente. Me he perdido un par de semanas, pero nunca es demasiado tarde, ¿verdad?

Miré la hoja de arriba. El jefe había rellenado sus elecciones para la siguiente ronda.

—Cierto; nunca es demasiado tarde, señor Sutherland.

Cuando cerré la puerta, sentí deseos de levantar el puño al aire en señal de victoria. «Vamos, Adrian. Otro punto para el jefe». Todos sonrieron cuando volví a colgar las hojas de puntuaciones en el tablón de anuncios y guardé las de apuestas en su carpeta.




Capítulo 4

 

 

Red

Marzo 2009

 

EL RESTO de febrero y la mayor parte de marzo pasaron volando preparando el examen. Aburrido, aburrido, aburrido. La noche del veinticinco, los familiares acordes de “Don’t call me Red”1 me interrumpieron mientras me cepillaba los dientes y me preparaba para ir a la cama. Jason. Yo ya había desistido de intentar que no me llamara así y, como mi propia protesta privada, había cambiado su tono de llamada de por la canción de Ry Cooder.

—Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz…

Jason ya parecía borracho. Le paré antes de que pudiera decir alguna tontería. No tendría ninguna oportunidad en el casting de American Idol.

—¡Ey, gracias por acordarte!

—¿Dónde estás? —inquirió.

—A punto de meterme en la cama.

—Es tu puto cumpleaños, Ben. ¿Por qué no has salido a celebrarlo?

—Iba a esperar al fin de semana.

—Eso es una tontería. Hay que celebrarlo en su día. Aunque solamente sean unas copas. Venga, vamos.

Miré el reloj. Las 22:00. Un par de copas rápidas.

—Está bien, pero recuerda que tengo que trabajar mañana.

Me dio indicaciones de dónde encontrarnos, y lo último que dijo fue:

—Ponte algo decente.

Por suerte, mi madre y mis hermanos me habían enviado dinero por mi cumpleaños, así que a mediodía, y a cambio de la promesa de llevarla al cine a ver Fast and Furious, Millie y yo habíamos ido de compras. Una hora más tarde, era el orgulloso propietario de mi primer par de pantalones de cuero negro y de una camiseta de Affliction.

Jason se lamió los labios y me dio un beso de aprobación cuando, por fin, lo encontré en uno de los bares del Castro.

—Bonito.

Tras bebernos unas cuantas Coronitas y bailar al ritmo del DJ local, me arrastró fuera de la pista de baile.

—Este sitio es una mierda. Vamos a otro bar.

Hice un gesto con la cabeza y miré el reloj.

—Ya es tarde, y no tengo dinero.

—Considéralo mi regalo, Ben.

El aire frío de la noche me espabiló en cuanto salimos a la calle. Nos dirigimos hacia su Corvette.

—¿Dónde me llevas?

—A un lugar especial. Es un local privado cuyo dueño es amigo mío. Sin ninguna de esas estúpidas reglas de “Prohibido practicar el sexo en este bar”. Te va a encantar, Ben —me aseguró con una sonrisa de pillo.

—Está bien. —Luché contra mi conciencia durante al menos un segundo.

El aire viciado de humo nos recibió al entrar en lo que parecía un viejo almacén con un aspecto un tanto sórdido. ¿Ehnn? Quién necesitaba máquinas de humo teniendo tabaco y porros. Arriba, un par de Drag Queens sobre un pequeño escenario intercambiaban comentarios ingeniosos en un tono extremadamente amanerado, para diversión de la bronceada y elaboradamente peinada multitud cercana. Los taburetes estaban ocupados por los del cuero y tela vaquera. Sí. La capital gay. Este era justo el tipo de sitio por el que había venido a San Francisco. Jason me llevó a una abarrotada pista de baile en la sala de al lado.

—Tengo sed —me quejé tras estar bailando un rato. Los focos parpadeantes rosas y verdes me hipnotizaban, haciendo que siguiera el movimiento de esa marea de hombres. Muchos se habían quitado la camiseta, mostrando sus bronceados, así que mantuve mi ultrapálida piel oculta.

—Espera aquí —dijo Jason, y enseguida se perdió entre la gente. Tan pronto se fue, algunos chicos empezaron a rodearme. Nunca me habían prestado tanta atención. Mi culo cubierto de cuero pronto se calentó de tantos pellizcos y palmaditas. Suspiré. ¿Dónde se había metido Jason?

Al fin volvió con lo que parecía un zumo de fruta.

—Mi héroe —dije llevándome la bebida a la boca. El alcohol que tenía me hizo parpadear—. Oye, ¿acaso estás intentando emborracharme?

Su sonrisa maliciosa decía: «¿Quién? ¿Yo? Nunca».

—Es una línea muy delgada, Red. Quiero que te relajes y que pases un buen rato, pero que aún seas capaz de que se te levante.

—Qué considerado —le respondí con un ligero hipido—. Sabía que me gustabas por alguna razón. —Bailamos durante otra hora, y Jason se encargaba de traerme una copa cada vez que tenía sed.

A medianoche pusieron una canción lenta y Jason se dio la vuelta, presionando su espalada contra mi pecho. Rodeé su cintura con mis brazos y le apreté contra mi erección. No era de extrañar que a la gente le encantara el cuero. Su sedosa parte interior se ceñía a mis piernas con una sensación muy placentera. Cada músculo del trasero de Jason, agitándose con el subir y bajar de sus caderas al ritmo de la música, hacía que un escalofrío me recorriese la espalda. Yo descansaba mi barbilla sobre su cabeza.

—Tú dijisste… —Intenté dejar de arrastrar las palabras tras cinco copas de Everclear con zumo de pomelo —. …que me ibass a traer… a un sssitio… essspecial.

Jason se rio.

—Sí, está ahí atrás. —Me agarró por el brazo y tiró de mí. Solo me tambaleé un poco.

—¿Aquí dentro? —Me detuve en la puerta de la habitación por donde no dejaban de desparecer chicos. En el interior, una oscura masa de cuerpos surgió como una Hidra de muchas cabezas.

Jason tiró otra vez de mi brazo.

—No, hay un sitio mejor al fondo del pasillo. —Dio algún dinero al tipo corpulento que vigilaba la otra puerta, no pude ver cuánto. Conociendo a Jason, bastante. Llevándome hacia la tenuemente iluminada sala, y con una amplia sonrisa me dijo—: ¡Feliz cumpleaños, Ben!

¡Genial! Aquí no había tanta gente ni de lejos. Las luces rojas empotradas que brillaban contra las paredes negras daban un toque diabólico al ambiente. Dos chicos estaban follando sobre uno de los bancos acolchados de cuero negro, y otros dos les estaban mirando tranquilamente mientras uno masturbaba al otro, que hizo un gesto con la mano entre un «hola» y un «no interrumpan».

¡Guau, un sitio libre!

—¡Gracias, Jason! Esto es genial. —Con una risita, me dirigí tambaleante hacia uno de los otros bancos. Sin duda, esto era mucho mejor que acurrucarse en la cama solo—. ¿También me hass traído un passtel de cumpleañosh, con velas y todo esso? —El cuarto se balanceaba de forma alarmante. Y además estaba muy oscuro.

Jason se echó a reír. Por una vez él era el que estaba sobrio. De colocó delante de mí, apartándose el pelo de los ojos mientras se bajaba la bragueta, mostrándome que no llevaba calzoncillos.

—No. No tengo velas, pero aquí tengo otra cosa que te gustará soplar. —Eso me desarmó, no podía dejar de reír.

—El vededor… hip. —Señalé su creciente erección—. Perdón, el vendedor dijo que sssiempre hay que llevar calzoncillosss debajo del pantalón de cuero.

Jason me levantó la cabeza para poder mirarme a la cara.

—¿Por qué?

—Desstiñe. —Me bajé la cremallera del pantalón—. ¿Vesss? —le dije orgullosamente mostrándole la mancha húmeda en mi suspensorio rojo.

—Bueno, al menos no te pones lúgubre cuando te emborrachas. 
—Jason sonrió y se puso de rodillas.

Mi sonrisa se convirtió en gemidos cuando él apartó la tela y empezó a chuparme.

—¡Ey, consigue tu propia bebida!

Él se rio y me dio una palmadita en la polla.

No recuerdo muy bien lo que pasó después. Sé que follé con Jason al menos un par de veces, así que debió de ponérseme dura a pesar de todo el alcohol que tragué. Nunca me había sentido tan cachondo. Aún hoy me pregunto si me echó algo en la bebida. Lo único que sé es que seguía sintiéndome fatal cuando salí a rastras de la cama y conseguí llegar al trabajo justo a tiempo.

No debí haberlo hecho.

Quiso la casualidad que acabara coincidiendo con el jefe en el ascensor. Por suerte no había nadie más. Adrián me observó detenidamente y, y esta vez me pareció que sus ojos de acero resplandecían más de lo normal.

—¿Cómo te atreves a venir a trabajar en ese estado?

Guau. Su padre no era el único con una voz capaz de penetrar el acero. Vi mi reflejo en la pared metálica del ascensor y abrí la boca sorprendido. En mi frenética carrera por llegar a tiempo al trabajo, me había abrochado mal la camisa, el extremo estrecho de la corbata sobresalía un centímetro por debajo del ancho, y no haberme echado gomina, mi pelo se arremolinaba en todas direcciones. Parecía un extra de Dos tontos muy tontos 2.

—Lo siento, señor Sutherland. —Con las manos temblorosas, me abroché bien la camisa.

Tras un breve destello de furia, su cara se volvió una máscara pétrea.

—Vete a casa y mañana a primera hora pásate por mi despacho. —El ascensor se detuvo lentamente en nuestro piso—. Y asegúrate de que la próxima vez estás sobrio y sin mostrarlos efectos de ninguna sustancia ilegal. —Las excusas murieron en mi garganta mientras miraba las puertas cerrarse suavemente tras él.

Su último comentario realmente me perturbó. De vuelta ya en mi piso, los ojos inyectados en sangre que me devolvían la mirada desde el espejo sugerían que había fumado algún tipo de droga la noche anterior. De hecho, debía haber sido de forma pasiva, cortesía de Jason. Pasé el resto del día acurrucado en la cama, no muy seguro de si mi dolor de estómago era a causa de la noche anterior o por lo que me esperaba el día siguiente. Mis recuerdos de los hechos reales eran bastante vagos. El deseo de vengarme de Jason estuvo rondándome durante todo el día. Cada vez que iba a coger el teléfono para averiguar si realmente me había echado algo en la bebida, recordaba que yo no había sido precisamente un participante involuntario. En el futuro simplemente tendría que tener más cuidado con lo que él me diera.

Esa noche, en mis sueños se mezclaron visiones de mi regreso a Minnesota, con el rabo entre las piernas, y Adrián Sutherland azotándome por el camino con esa inolvidable expresión de disgusto en su cara.

Para cuando llamé a su puerta la mañana siguiente, mi corazón se había instalado definitivamente en una boca reseca como la ceniza. Habría sido mejor que me pillase Laurel, y eso que ella ya me odiaba a muerte. Me sequé el sudor de las manos con los pantalones ante el sonido de una voz queda que me invitaba a entrar.

Adrian estaba sentado en su escritorio, tan impecablemente vestido como siempre: camisa blanca perfectamente planchada y una corbata a rayas que le daba un aire de profesionalidad con el que yo solamente podía soñar.

—Siéntate —ordenó sin molestarse en levantar la vista de una carpeta en su mesa.

Maldición. Otra vez mi expediente. ¿Acaso esa carpeta vivía en su despacho ahora? El suspense hizo que me temblasen las rodillas.

—¿Va a despedirme?

Mi corazón volaba en mi pecho, esperando su respuesta. Esperaba encontrarle todavía enfadado, pero la fría actitud que mostró ayer se había convertido en una amarga decepción. Casi hubiera preferido lo primero.

—Esta vez no —me contestó con un suspiro.

El despacho me dio vueltas al oír esas palabras. Suspiré aliviado y me reincorporé en la silla.

—Gracias. —No me atrevía a levantar la mirada y me quedé mirando el familiar diseño azul y gris de la alfombra.

—Siempre has sido un buen empleado, y tengo entendido que tu cumpleaños fue precisamente el miércoles.

La repentina nota de empatía me dio el valor suficiente para atreverme a echar un vistazo a la cara de mi jefe. Su limpia mirada todavía dejaba entrever un atisbo de decepción, pero su mandíbula ya no estaba tan tensa.

—Sí. —Respiré profundamente para intentar tranquilizarme—. Pero eso no es ninguna excusa para venir a trabajar en ese estado.

Arqueó las cejas e inclinó un poco la cabeza.

—No, no lo es.

Respiré hondo una vez más.

—No se volverá a repetir —prometí.

—Será lo mejor. —Cerró la carpeta y suspiró—. Comprendo que en San Francisco puede haber demasiadas tentaciones para un chico de tu edad.

Leí el subtexto que había omitido —un chico gay de su edad— y me ruboricé.

—Pero la vida no es únicamente beber y salir.

Se puso de pie y se acercó para mirar por la ventana. Grandes gotas de lluvia recorrían los cristales. Me preguntaba cómo acabaría esto. Viendo la rigidez de sus hombros, en nada bueno. Tras lo que me parecieron horas, aunque seguramente fueron unos pocos segundos, Adrian volvió y se quedó de pie detrás de su silla, apoyándose en el respaldo. Adoptó un tono más paternalista, como el de Carl.

—Tu profesión exige integridad y responsabilidad, Ben, y no solamente habilidad con los números.

Yo miraba cómo escurrían las gotas y me mordí los labios nerviosamente. Su voz sonó muy profunda, incluso más de lo habitual, reflejando mi estado de ánimo.

—Si quieres trabajar en esta empresa, necesito que me demuestres que estás comprometido con tu trabajo. Ser un buen actuario es una de las tareas más difíciles que hay. —Se detuvo un momento esperando mi reacción.

Tragué saliva y le miré a los ojos. O al menos, lo intenté. Saber que yo era la causa de esa expresión tan triste hizo, de alguna forma, que el día me pareciese aún más lúgubre.

—Sí, señor Sutherland.

Resultaba mucho más duro lidiar con su compasiva comprensión que con la ferocidad con que me habría tratado Laurel.

—Tienes que conservar un trabajo de jornada completa, que además requiere mucho estudio autónomo. Tengo entendido que los exámenes no son fáciles.

Asentí. No me estaba diciendo nada que yo no supiera ya.

—Soy consciente de que estar siempre sentado en un escritorio debe ser difícil para un chico joven. Necesitas también algo más activo para dar un equilibrio a tu vida.

Sus palabras calaron gradualmente en mi embotado cerebro.

—¿Como qué?

—No sé. —Hizo un gesto con las manos—. Hay muchas opciones a las que vale la pena dedicar tu tiempo: Hermanos Mayores o el Boys and Girls Club, por ejemplo. Quizás trabajar como voluntario para una de las ONGs que patrocinamos.

Le miré con gesto serio, tratando de adivinar en qué estaba pensando.
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